
EL PLAN  DE YAHWEH PARA SUS BANIM Y BENOT 
  
Todos los  seres  humano en su gran mayoría los que no dependen de Yahwéh, 
cuando adquieren conocimiento total de  su vidas y de las  cosas que los rodean, 
empieza a tener ideales y sueños que forjarán su destino. Es muy normal que el 
hombre  o mujer hagan planes a largo plazo de lo que en ese momento desean 
que suceda con sus vidas. Normalmente la gente  piensa en un futuro cercano 
con: una buena carrera, un buen trabajo, posiciones que darán seguridad: 
matrimonio, una familia excelente, un lugar bien atractivo  para  vivir, larga vida, 
etc.,  todo esto está  bien y muchos logran en un porcentaje alto ver sus metas 
cumplidas,  ese diríamos es el plan “A“ de un hombre  común sin Yahwéh. 

Mucha de la gente anterior no piensa en un plan “B” desligado del plan “A” y lo normal es  que este deba ser 
puesto en práctica para la gran mayoría de las personas,  y esto sucede porque algo de la lista anterior del plan “A” 
se salió de  control, algo no caminó bien, y las metas y sueños comienzan a dar un giro en cuanto a la shalóm que 
supuestamente nos daría  el plan “A” Cuando llega ese momento de desaliento porque las cosas no están saliendo, 
la mayoría de personas se  preguntan: 

·         ¿Qué hice mal en el pasado que hoy nada me sale? 
·         ¿Qué estoy haciendo mal, que nada se me concreta? 
·         ¿Qué estaré pagando si siempre he hecho lo que es correcto? 
·         ¿Cuándo vendrá aquello que he deseado tener, ya que lo veo muy largo? (casa, negocios, 
matrimonio, familia, trabajo etc.). 
·         ¿Dónde, trabajaré, estudiaré y viviré, qué pasa? 
·         ¿Por qué, estoy viviendo lo que estoy viviendo? 
·         Esta última pregunta  es la que todos los banin y benot Yahwéh deberíamos hacernos y desechar 
urgentemente las cinco anteriores. Muchos banin y benot Yahwéh,  se  frustran porque después de orar y 
orar tomaron decisiones creyendo seguir la voz de Yahwéh en determinada petición, pero al final todo 
salió mal y la frustración es mayor que cuando hicieron la petición de oración. El problema aquí radicó en 
 que nunca perdieron de  vista,  su gran plan “A" y no lo que Yahwéh en verdad quería para ellos en ese 
momento. ¿El Por qué, estoy viviendo lo que estoy viviendo?  Es que camino en mi plan “A”  y no en el 
plan que Yahwéh tiene para mi vida. 

Hay un pasaje que usaré para ilustrar este tema, y dice: YAHOSHUA  3 (Josué) 10 Esta será la prueba de que el 
Elohim viviente está en medio de ustedes, y de que al paso de ustedes Él irá barriendo a los cananeos, los hititas, 
los heveos, los ferezeos, los gergeseos, los amorreos y los jebuseos. 11 Miren, el arca de la alianza de YaHWéH de 
toda la eretz va a cruzar el Jordán delante de ustedes. 12 Por eso, escojan ahora doce hombres, uno de cada una 
de las doce tribus de Yisrael. 13 Cuando los kohaním que llevan el arca de YaHWéH de toda la eretz metan los pies 
en el agua, el río se dividirá en dos partes, y el agua que viene de arriba dejará de correr y se detendrá como 
formando un embalse. 14 Los yisraelitas salieron de sus tiendas de campaña para cruzar el río, y delante de ellos 
iban los kohaním que llevaban el arca de la alianza. 15 Pero en cuanto los kohaním entraron en el río y sus pies se 
mojaron con el agua de la orilla (durante el tiempo de la cosecha el Jordán se desborda) 16 el agua que venía de 
arriba dejó de correr y se detuvo como formando un embalse, bastante lejos, en Adam, la ciudad que está junto a 
la fortaleza de Saretán. Y el agua que bajaba hacia el Mar Muerto siguió corriendo hasta que se terminó. Así se 
dividió el agua del río, y los  yisraelitas lo cruzaron frente a la ciudad de Jericó. 
Me  llamó poderosamente la atención este pasaje, ya que aquí hay  algo trascendental para nuestras vidas y que se 
dio en el cruce del  río Jordán. Moshé muere y Yahwéh le  dice a Yahoshua que tome el mando de  su pueblo y lo 
lleve a la tierra prometida y aquí  viene lo interesante, Yahoshua no tiene ningún problema en ello después de 
todo lo que pasó testimonialmente en el desierto. El tiene la seguridad de que si el pueblo tendrá sed, Yahwéh le 
dará agua,  alimento, vestido o cruzar el mar, no había problema, ya que Yahwéh  supliría  todo cuanto el pueblo 
de Yisrael necesité, la experiencia durante cuarenta años por el desierto le daba esa confianza en Yahwéh. 
Yahoshua estaba muy seguro que Yahwéh estaría con él y su pueblo, Él  se lo había prometido. Pero ahora si lo 
notamos bien, Yahwéh cambia de modalidad en cuanto a sus intervenciones milagrosas, ahora le dice a Yahoshua 
que escoja doce hombres  y que lleven el arca con ellos, pero deberán mojarse los pies y meterse hasta  al centro 
del río Jordán y el hará que el agua deje de correr, cuando este miztvá sea cumplido, todo Yisrael podrá pasar. El 



pueblo de Yisrael tuvo que hacer algo para ver el poder de Yahwéh manifestado, debieron mojarse los pies y 
esperar  el milagro prometido. 
Lo normal en nuestra  vida es que hagamos todo lo posible para lograr un objetivo, pero al final cuando vemos que 
las  cosas no comienzan a salir, acudamos a la oración  pero ya para qué, siempre anduve en mi plan “A”.  
Debemos aprender que Yahwéh no siempre usará la misma metodología para mostrarnos lo que Él quiere para 
nosotros. Con Yahoshua  el evento de llevar a Yisrael a la tierra prometida siempre estuvo basado en  el plan “A”  
de Yahwéh, aunque técnicamente varió el formato pero Yahoshua, siempre creyó que ese  era  el mejor plan.  
Dicen los expertos que surfean que para lograr una buena maniobra en este deporte debe esperarse el tiempo 
justo para entrar en una ola, ni antes ni después. Pues mi sugerencia es que entremos en el propósito de Yahwéh, 
y este es el momento oportuno. Mojémonos los pies dejando que Yahwéh haga y nos muestre un plan, aunque sea 
diferente al nuestro. Quizás  hemos andado de  tercos en nuestro plan “A”  y Yahwéh tiene otro plan “A” pero 
mejor. De Yahoshua podemos aprender un secreto en el contexto de su vida y que nos llevará a tener la shalóm 
que necesitamos diariamente, este secreto está en decirle a Yahwéh: 

·          Ayúdame oh Yahwéh no hay nada que yo pueda hacer, haz lo que creas conveniente para mi vida. 
·         Yahwéh toma el control de: mi vida, estudio, matrimonio, trabajo,  etc. 
·         Yo no puedo hacer nada para tener éxito, hazlo por mí Yahwéh y de seguro todo caminará en tu 
plan  y será lo mejor. 
·         Muéstrame tu plan, que yo quiero mojarme los pies para que hagas el milagro que necesito. 

De seguro cuando entremos en ese entendimiento oportuno, Yahwéh cambiará nuestra historia de tristeza y 
desesperación en berajáh, de eso no cabe la menor duda, pero la clave del éxito estará en  caminar en el plan de 
Yahwéh para nuestras vidas, hagámoslo lo antes posible y tiremos nuestro fracasado plan “A” a la basura que de 
seguro estaba basado en lo que menciona la Torá: YA’AGOB 4 (Santiago) 13 Ahora escuchen esto, ustedes que 
dicen: Hoy o mañana iremos a tal o cual ciudad, pasaremos allí un año, haremos negocios y ganaremos dinero. 14 
Y eso que ni siquiera saben qué sucederá mañana. ¿Qué es su vida? Ustedes son como la niebla, que aparece por 
un momento y luego se desvanece. 15 Más bien, debieran decir: Si YaHWéH quiere, viviremos y haremos esto o 
aquello. 
Yahoshua caminó en el plan de  Yahwéh para Yisrael y todo fue éxito para Yisrael, en el momento que ellos 
quisieron tener sus propias metas y planes, Yisrael sufrió duramente. ¿Espera usted que le suceda lo mismo? 
No sé si después de leer esta reflexión ¿Usted quiere seguir caminando y cosechando sus propios logros, o quiere 
cosechar lo que Yahwéh quiere que usted coseche? 
  

SHALOM EN YAHWEH. Doy todá al Ruaj HaKodesh por usarme en su plan eterno de restauración. (Escrito por: 
J.CHAV.D) 1-05-2011 
 

 

 

 


